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ETAPAS PARA EL DESARROLLO DE UN PROYECTO DE SERVICIO

	Primera etapa:
	Intencionalidad e identificación del desafío

	Segunda etapa:
	Diseño del proyecto

	Tercera etapa:
	Ejecución

	Cuarta etapa:
	Evaluación


PRIMERA ETAPA: INTENCIONALIDAD E IDENTIFICACIÓN DEL DESAFÍO

La intención de poner en marcha un proyecto de servicio implica una toma de decisiones que puede tener diferentes puntos de partida:

· La necesidad de responder a una demanda concreta y sentida por la comunidad

· La necesidad de responder a problemas que surjan de la lectura de la realidad en la que están insertos sus propios alumnos 
Identificación del problema

Para organizar una actividad de servicio en la que se apunte a atender una necesidad comunitaria resulta vital la participación de los representantes de las organizaciones de la comunidad, o de personas significativas del barrio o localidad, constituye un aporte necesario y enriquecedor.

Una vez firme la decisión de encaminar un proyecto, el primer paso consiste en identificar con la mayor precisión posible el problema a abordar. La experiencia muestra que es conveniente tener en cuenta:

Los problemas sociales son múltiples y complejos, y no se puede pretender responder a todos ellos. El riesgo de emplear personas como “mano de obra barata” para atender a necesidades que deben ser cubiertas por otras instituciones públicas o privadas está siempre presente.

A la hora de definir la problemática a enfrentar, es necesario priorizar aquellas necesidades sociales que pueden ser atendidas desde un proyecto rover y de acuerdo con los recursos, prioridades y tiempos disponibles.

La disponibilidad y apropiación de recursos necesarios para la ejecución del proyecto es una variable que juega permanentemente. 
De ellos deriva la viabilidad general del proyecto, sin embargo, también en el momento de toma de decisiones, podemos realizar una primera aproximación considerando los recursos generales disponibles.

Sería conveniente tomar en cuenta no sólo los existentes en el Grupo, sino también los que se pueden obtener mediante la articulación con organismos comunitarios u otros actores que puedan involucrarse.

Al poner en marcha un proyecto de servicio estas relaciones se ven enriquecidas si se establecen acuerdos de colaboración y participación mutua.

Diagnóstico de la realidad sobre la que se va a actuar

Para identificar el problema que será el eje del proyecto, es necesario que tengamos una visión lo más clara posible acerca de la realidad sobre la que se va a actuar, obteniendo para esto la información necesaria y consultando con los grupos e instituciones que se desempeñan en ella. 

Así se podrá reconocer con mayor claridad la situación y efectuar un “recorte” adecuado. La palabra “diagnóstico” proviene del campo de la medicina, pero es utilizada frecuentemente y con diversos alcances en otras áreas. En este caso, hacemos referencia a una mirada analítica sobre una realidad determinada, tal como se emplea en la ejecución de proyectos sociales.

Este tipo de diagnóstico permite percibir mejor “qué sucede” en un espacio social, detectar problemas, relaciones estructurales, establecer factores interactuantes y posibles vías de acción.

Por otra parte, es necesario que el diagnóstico registre las necesidades realmente sentidas por la comunidad, y que incluya la opinión de los destinatarios potenciales del servicio.

La perspectiva de los representantes de la comunidad sobre la que se va a actuar -líderes comunitarios, grupos de base y organizaciones- permitirán enriquecer el proceso de diagnóstico, y recurrir a metodologías específicas de diagnóstico participativo. Esta participación puede adoptar diversas modalidades, desde el aporte aislado a la intervención activa en el diagnóstico.

Un diagnóstico puede seguir estos pasos:

· Identificar las características de la situación social que se observa y sus causas.

· Analizar los factores que influyen en la realidad observada y determinar los aspectos estructurales que se encuentran presentes: situación geográfica, estructura económica, condiciones sociales, etc.

· Identificar, las organizaciones que pueden actuar de contraparte, y determinar cuál será el vínculo a establecer con ellas.

· Analizar alternativas de acción.

· Estudiar los antecedentes del proyecto (si existen actuaciones similares en la zona o en una diferente)

Es frecuente encontrar proyectos con excelentes diagnósticos pero escasa participación en la comunidad, así como intervenciones solidarias bien intencionadas, pero poco eficaces por falta de un diagnóstico adecuado.

Es necesario, por lo tanto, que el tiempo y esfuerzo dedicado al diagnóstico sea proporcional al desarrollo total del proyecto y conducente a la acción. 

SEGUNDA ETAPA: DISEÑO DEL PROYECTO

Informe de Viabilidad

Una vez definida la idea de proyecto se presentará un Informe de viabilidad al resto de la Comunidad Rover.

El objetivo de este informe es evitar  que una idea que es muy difícil ó imposible de cumplir prospere y llegue a la próxima etapa, de forma tal que pueda reformularse a tiempo en esta etapa de gestación del proyecto.

El estudio de viabilidad puede incluir varios aspectos, desde los técnicos y económicos a los legales y socioculturales.

Esto es, preparar un Informe que estudie seriamente la posibilidad real de llevar adelante el proyecto.

Un debería Informe de Viabilidad contener, al menos:

· Descripción breve del proyecto

· Los materiales necesarios (tanto los que se poseen como los que hay que conseguir o construir)

· Un presupuesto y actividades de financiación acordes

· Los expertos que nos ayudarán (nombre, dirección, teléfono, e-mail, disponibilidad horaria)

· Las actividades de capacitación técnica que involucrará

· Toda otra información que resulte útil y aclare los alcances y la viabilidad del proyecto.

El diseño de un proyecto de servicio incorpora las herramientas básicas de la planificación. Para el diseño del proyecto pueden tenerse en cuenta las siete preguntas clásicas:

¿PARA QUÉ?
Objetivos del proyecto

¿POR QUÉ?

Fundamentación

¿QUIÉNES?

Responsables del proyecto

¿A QUIÉNES?
Destinatarios del servicio a prestar

¿CON QUÉ?

Recursos y financiamiento

¿CÓMO?

Definición de actividades a realizar por cada uno de los protagonistas

¿CUÁNDO?

Estimación de tiempos aproximados para cada actividad

¿PARA QUÉ? Objetivos del proyecto

La formulación de objetivos consistirá en explicitar qué se quiere hacer de manera clara y precisa.

Es importante redactarlos en el nivel más operativo posible, es decir que deben ser concretos y evaluables en un determinado tiempo.

Para alcanzarlos hay que tener en cuenta su pertinencia en relación con la problemática señalada y la factibilidad de su realización en función de los tiempos fijados, de los recursos disponibles y de los actores involucrados.

Al mismo tiempo deben ser lo suficientemente flexibles como para poder adaptarse a las distintas circunstancias que deriven del seguimiento del proyecto.

¿POR QUÉ? Fundamentación

Al fundamentar el proyecto de servicio se tendrá en cuenta la realidad estudiada y las causas por las cuales se priorizó esta problemática.

¿QUIÉNES? Responsables del proyecto

Debe decidirse quiénes serán los responsables de coordinar el proyecto y qué responsabilidad le cabe a los distintos actores involucrados, qué aporta cada uno y cómo se compromete con este aporte.

¿A QUIÉNES? Destinatarios del servicio a prestar

Al identificar a los beneficiarios se tendrá en cuenta:

· Número de beneficiarios directos (personas directamente favorecidas por la realización del proyecto) e indirectos (personas a quienes favorecerán los impactos del proyecto).

· Características sociales: nivel social al que pertenecen, nivel de escolaridad, ocupación, tipo de población (urbana o rural).

· Origen y desarrollo de la comunidad.

¿CON QUÉ? Recursos y financiamiento

Para que un proyecto logre sus expectativas es necesario que haya coherencia entre la problemática que se quiere abordar, los objetivos propuestos y los recursos disponibles. Esta coherencia es la que permite que un proyecto sea posible de realizar, es decir, sea viable.

Deberán considerarse la lista de recursos necesarios (espacios físicos, herramientas, maquinarias, libros, papelería, etc.), señalando de cuáles se dispone, cuáles pueden obtenerse gratuitamente y cuáles requerirán gastos. 

Un aspecto clave lo constituyen los recursos humanos. Quiénes y con qué tiempo se abocarán al desarrollo del proyecto es un dato a considerar para analizar su viabilidad, sus perspectivas de éxito y su futuro.

También se tendrá en cuenta la colaboración, a título individual o grupal, que se requiera de personas externas y los eventuales convenios con organizaciones comunitarias.

En función de los recursos humanos necesarios, deberá preverse la capacitación que pueda ser necesaria para algunos o todos los participantes. 

A partir de esto se podrá evaluar la viabilidad económica del proyecto, y se contemplará la posibilidad de financiamiento propio o por parte de organismos públicos, empresas, otras organizaciones y, eventualmente, agencias de cooperación internacional.

¿CÓMO? Definición de actividades a realizar por cada uno de los protagonistas

La planificación escrita posibilita una formulación clara de las actividades a realizar, de los recursos, los tiempos necesarios y los responsables asignados para alcanzar los objetivos propuestos.

Es la articulación de los objetivos que se pretenden alcanzar, mediante actividades concretas distribuidas en un tiempo preestablecido y con determinados recursos asignados.

En este sentido, es importante relacionar cada actividad con un resultado esperado y con los recursos humanos y materiales que se necesiten. Por ese motivo es imprescindible darle un lugar preferente a esta etapa estrechamente articulada con el diagnóstico, la ejecución y la evaluación.

Esto no implica estandarizar el trabajo, ya que el proyecto de servicio es una modalidad de trabajo flexible y adaptable a situaciones variadas.

¿CUÁNDO? Tiempo aproximado

La distribución temporal se explicitará en un cronograma. 

	Tiempo
	Objetivos
	Actividades
	Recursos
	Instrumentos de Evaluación

	
	
	
	
	


Importante: Para la evaluación del diseño del proyecto, les sugerimos reflexionar sobre las siguientes cuestiones:

· ¿Fue identificado y definido claramente el problema?

· ¿Es suficientemente sólida la fundamentación?

· ¿Es precisa la definición de los objetivos de aprendizaje?

· ¿Es clara la definición de los objetivos en relación con el problema comunitario detectado?

· Las actividades planificadas ¿responden a los objetivos enunciados?

· ¿Están identificados los destinatarios?

· ¿Están bien definidas las tareas y las responsabilidades de cada uno de los participantes?

· ¿Con qué recursos materiales se cuenta? ¿Resultan suficientes? ¿Cuál es el origen de los recursos? ¿Se solicita financiamiento de otras instituciones?

· ¿Se corresponden las actividades planificadas con los tiempos previstos?

· ¿Se tienen en cuenta diferentes instancias e instrumentos de evaluación?
TERCERA ETAPA: EJECUCIÓN DEL PROYECTO

Una vez puesto en marcha el proyecto, todos los actores involucrados participarán en una red de trabajo conjunta a fin de llevar a término las tareas.

Cada uno de los actores cumplirá en esta etapa con las responsabilidades asignadas en la planificación, que serán a su vez, monitoreadas durante el proceso.

Para esto, son útiles las planillas de informes y evaluación del proceso, entre otros instrumentos, que además permiten mantener la comunicación interna necesaria.

Otro aspecto importante a considerar es el de la documentación de los logros obtenidos, los avances, los retrocesos y los efectos no previstos y que pueden incidir en la calidad del servicio.

En lo relativo al financiamiento, es indispensable llevar una contabilidad transparente de todos los movimientos de dinero. Si se recibe apoyo externo, habrá instancias de control y evaluación económica de acuerdo al convenio previamente firmado.

A lo largo del proceso de ejecución, es fundamental prever espacios de reflexión con las personas involucrados, que les permitan volcar sus inquietudes y experiencias, y tomar conciencia tanto de los aprendizajes adquiridos, como del servicio que están prestando. 

Los espacios de reflexión permiten también evaluaciones periódicas de los desempeños individuales, y abrir un espacio de diálogo sobre el funcionamiento grupal y sus eventuales fortalezas y debilidades.

También darán lugar a la posibilidad de reformular el diseño y ajustar cambios necesarios en el cronograma de actividades.

CUARTA ETAPA: EVALUACIÓN

Es sabido que “evaluar” significa reflexionar sobre los logros e impactos de las acciones que hemos realizado para poder corregir errores, valorar los aciertos y eventualmente, hacer las modificaciones que se consideren necesarias.

¿Cuándo evaluar?

En todas las etapas del desarrollo del proyecto de aprendizaje-servicio: 

· previo al desarrollo del proyecto para evaluar el diseño,

· simultáneamente al proceso para monitorearlo,

· al finalizar las actividades, para evaluar el cumplimiento de los objetivos y

· posteriormente, para asegurar su sustentabilidad y redefinir los objetivos.

 ¿Qué evaluar?

La evaluación en un proyecto de servicio involucra tanto el servicio desarrollado, como el impacto personal del proyecto en cada persona.

En la evaluación de la marcha del proyecto en su conjunto se tendrá en cuenta la flexibilidad con la que se cumplió la planificación, la coherencia entre los objetivos iniciales y las actividades efectivamente desarrolladas, y la asignación eficiente de recursos y tiempos disponibles.

Será oportuno garantizar la participación de todos los actores de forma activa.

APÉNDICE

ELEMENTOS PARA UN MODELO DE PRESENTACIÓN DE UN PROYECTO.

Nombre: El nombre que se le asigna a un proyecto es importante, tanto por lo movilizador que puede resultar, como por la claridad que aporta en la identificación del proyecto.

Datos generales: Debe incluir el nombre de los responsables del proyecto y datos básicos de los mismos. Si hay una contraparte local (instituciones, organizaciones, grupos, etc.), el nombre y los datos de los responsables.

Síntesis del diagnóstico: Puede adjuntarse una breve descripción del ámbito de desarrollo del proyecto, y de las metodologías empleadas para obtener esa información.

Definición de objetivos: La formulación de objetivos consistirá en explicitar qué se quiere hacer de manera clara y precisa.
Fundamentación: La misma tendrá que considerar: la realidad estudiada, por qué resulta importante el proyecto.

 Destinatarios: Incluye un análisis del impacto que se pretende tenga el proyecto en quienes se verán beneficiados en forma directa e indirecta.

Presupuesto: Es conveniente que el proyecto incluya una lista ordenada de recursos materiales y humanos que se requerirán, costos parciales, totales y origen de los mismos. Si el proyecto requiere apoyo externo conviene distinguir entre los recursos que son solicitados y los que aporta la propia comunidad.

Planificación de actividades: En este apartado se explicitará cómo se va a desarrollar el proyecto, teniendo

en cuenta:

· quién/es serán los responsables de la gestión

· en qué espacios físicos se desarrollará la tarea

· qué acuerdos mínimos se establecen entre los diversos actores, (quiénes llevarán a cabo la tarea, qué apoyo recibirán, etc.)

· que actividades se desarrollaran

· si se requieren autorizaciones o algún respaldo legal 

· qué normativas seguirán (pautas de trabajo o un marco de convivencia, si lo utilizan) cuáles serán los plazos parciales y final (cronograma)

Evaluación: Deben consignarse los instrumentos e instancias de evaluación, cuándo (de acuerdo con el cronograma) y cómo se van a efectuar, tanto en el caso de las evaluaciones parciales como en el caso de la evaluación final.
EL VOLUNTARIADO SOCIAL

Hay muchas formas de concebir el “voluntariado”, desde las fórmulas asistencialistas, hasta la concepción de servicio para la promoción social, que es el que actualmente predomina en la mayoría de las organizaciones.

Los “voluntarios” son personas que trabajan desinteresadamente motivados por el compromiso solidario, a favor de los demás y/o de intereses sociales colectivos. Entre las actividades que realizan, algunas se orientan a la atención de necesidades básicas de sectores carecientes o excluidos, otras, al desarrollo de la comunidad en general y, finalmente, todas intentan mejorar las condiciones de vida en la construcción de una sociedad más justa.

Los voluntarios se comprometen, desde un ámbito institucional, a desarrollar tareas en beneficio de la comunidad que son realizadas sistemáticamente y programadas con regularidad.

La tarea que realiza un voluntario favorece su crecimiento individual, enriquece sus esquemas de interpretación de la realidad, le permite adoptar una actitud crítica respecto de los problemas sociales y fortalece su responsabilidad ciudadana.

Muchos voluntarios realizan tareas vinculadas al mejoramiento de la equidad y la calidad educativa: padrinazgo de escuelas rurales, apoyo escolar comunitario, trabajo en favor de las cooperadoras escolares, dictado de cursos gratuitos de capacitación docente, financiamiento de equipos, colaboración con bibliotecas, entre otras.
DEL ASISTENCIALISMO A LA PROMOCIÓN SOCIAL

Definimos como actividad asistencial a “aquella que presta una ayuda momentánea, concreta, a una necesidad puntual, pero que no soluciona las raíces del problema o que no apunta a impedir que ese problema se repita”.

Los ejemplos más habituales son las “campañas” solidarias con los inundados, o las recolecciones de juguetes para el Día del Niño. 

Si bien el término “asistencialismo” es empleado a menudo en un sentido peyorativo, es necesario subrayar que la actividad asistencial es en determinadas situaciones indispensable, o la única viable en el corto plazo.

La promoción social, por su parte, implica posibilitar en los participantes y beneficiarios un desarrollo de sus potencialidades personales, grupales, de organización y de comunicación que les permita elaborar soluciones posibles, que apunten a superar los problemas de fondo.

Tales los casos de los proyectos solidarios de promoción o los proyectos de cooperación entre instituciones. Frecuentemente, una actividad asistencial es el origen o fundamento necesario para poder planificar programas de promoción eficaces. 
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